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ESCUELA IT A L U K A .

(Nuntro Señor con U C nu i  caesUs, vulgaTmeote El Pasmo de Sicilia. -  Cuadro de Rafael (U Urbino.>

HoT tenem os el gíisto de p re sen ta r  á nuestros lectores, 
u u o  de los cuadros m as no tab les del R eal M u seo , y  con 
él una  m uestra d e l adelan to  que  se h a  hecho en tre  n 0!=0- 
t r o s , e a  el g rabado  en m adera , á pesar de  los g randes 
obsL'iculos con  que  todos tenem os que  lu c h a r , a rtis ta s  y 
editores. F.l co rrec to  d ibu jo  d e  este  c u a d ro , deb ido  al 
joven  1). I .u is  M a d ra ro , hijo de  u n a  fam ilia  de  a rtis ta s  
d is tin g u id o s , b ace  esperar que  con el tiem po lo  será 
tam b ién ; r  el g rabado , obra  del aplicado g rabador D . José 
C astilla  , es una  prueba ev iden te  de  los adelan tos qué 
h a  hecho en su a r t e , y que  esperam os au m en tarán  con 
los cnnocím ientos é in stru m en to s que ha  adqu irido  en

, \ Ñ 0  V f l l —  t .®  D E  O C T U B R E  D E  1 8 1 3 .

su  recien te  viaje a París. Sii) m iedo de que se  nos acuse 
de in te resada  parcialidad  , n os atrevem os a decir que  no 
se hub iera  grabado m ejor en  Franela , apesar de que allí, 
esta d a se  de  obras y  publicaciones, cu en tan  con uua  aco­
gida de p a rte  del p ú b lic o , que perm ite  hacer g randes 
g a s to s , y  proporciona a los a rtistas una  ju sta  re tribución  
de su  trab a jo . No su cede  asi en tre  n o so tro s, p o r desgra­
cia ; esperem os que  sea m as a d e la n te , y  « itre ta n to  sirva 
esto com o u n  m érito  m a s , para aprec iar el traba jo  de 
los a r tis ta s , y  el celo p o r m ejorar el Sem anario . Entrem os 
ya en  m ateria .

F.l célebre  R afa*lj habla p iiiladoesle 'cuadro  para una
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i};les¡D d eP alerm o , consagrada á S a n ta  M a r ía  de lio  S p a -  
•íííno, (1 )  y en efecto lia representado á la  S an ta  Virgen, 
■Maria en  el sp d s lm o . U na horrilde  tem pestad  hizo d a r  al 
liarco que  lo tras^o j-taba,con tra  una  ro c a , donde se  e s ­
t r e l ló ,  perdiéndqe», tj*da La tr ip itíañ o n  y el c«rg«m ento 
i|ue lle v a b a , escepto ercuadro’, que  fu e á  p á ráf a l íc o s ta  
lie G énova , donde fue recoi*ido sin  q u e su f r ie se e l  m as 
leve d e tr im e n to , adquiriendo en seg u id a  una  ndrabradra 
europea , tan to  por el m érito  de la obra  , c u an to  por el 
iiiüagroso suceso que  hemos referido . Despues lo adquirió 
[•'elipe I V ,  adornó por niuclio tiem po el R eal Palacio , y 
.ictualm ente se halla  colocad© en el R eal Museo d e  M adrid 
^lendo la  adm irac ión  de  cuan tos lo  contem plan.

R epresen ta  este c u ad ro , el m om ento e n  que subiendo 
Jesús a l C a lv a rio , la s  sae ta s  m ugeres llo ran  ai v e r le , y 
el Señor volviéndose á ellas las d ice  « n o  lloréis p o r m i, 
ü o rad  po r vuestros hijos. <• ananciándoles con esto la 
desventura de  Jerusalen . R afael para  d a r  m as com ple­
m ento á esta  com posicion , hizo ver é lo  lejos el Calvario, 
a I cual i e  sube por to rcido  cam ino, ü o a  tu rb a  de gen te  á 
pie y de  soldados á  c a b a llo , rodea la  asuena , y  se  estiende 
desde la s  p tiertas de  Jerusa len  h asta  la c im a  del m o n te . 
M m on C ir in e o , a ru d a  á Jesú s á  levan tarse , asiendo la 
pesada c ru z  , m ien tras dos sayones q u ieren  ob ligarle  3 lo 
m is m o , c o n in su lto s  y  violeocUs.

Es de  s u p o n e r , que  hab iendo  sido heebo este cuadro 
p a ra la  iglesia de  N tra . Sra. de  los D o lo re s , los dueños de 
ella quisieron  que  el p in to r in trodujese á la  V irgen en  la 
rom posicion  ; si b ien  es igual D ien te  posible que  fuese idea 
suya. De todos m o d o s , R afael supo e n co n tra r  siem pre 
la  m anera de rep resen tar cualqu ier asu n to  del m odo m as 
n o b le , decoroso y  espresivo. D ebiendo f ig u ra re n  este 
«•uadro la  m adre de  u n a  persona conducida a l suplicio , 
tra tad a  im píam ente  po r los m in is tro s , eüg ió  e l estado 
mas infeliz de  una m ad re  que  , para aliv io  de  su  h ijo  que­
r id o ,  se  ha lla  en la precisión de  sup licar á la  in fam e 
rur¡>a , que tenga  p iedad de é l. £ u  este e s ta d o , pintó 
Rafael á  N tra . Sra. puesta d e ro d illas , y para d a r  nobleza á 
ta u  h u m ild e  espresioo , p in tó  a l lado á la  M ag d a len a , á 
San Ju a n  y á  las o tras  .M arías, que  fo rm an  el séq u ito y  
socorren  a la  m adre  del Señor , sosteniéndola po r debajo 
d e  los brazos.

T odas estas figuras , e stán  represen tadas llenas de 
consideración  por lo  que  el Señor p ad ece , en especial 
la  M agdalena , que  parece esta r h ab lan d o  á Jesús. San 
Ju a n  está socorriendoá > tra .  Sra. Se vea  Jesu cristo  caido, 
pero  no  débil n» a b a t id o ; an tes ai co n tra rio  , parece qne 
am enaza c o d  sus pa labras lo  m ism o que refiere e l £ v an - 
vetio. !..a aecien de to d a  la  lig a ra  es an im ada y  noble.
Fá  l>raao izquierdo que  «an  la bellísim a m a n o , apoya so- 
b r s u n a  p if tá ra ,  e s tá  to d o  e íte n d id o ; pero  en  los pliegues 
(le ia a ec h a  m a » g ij  m aoifiesta lo  m om entáneo del acto , 
p«re*ieotlo queiaun está en el a ire  s in  haber acabado  de 
e » « r, seguit,la  in d in a e io n  d e su  peso. Con.la m ano dere- 
cU»i a b raza  el S a lv ad o ria  e ru zq u e  le  o p rim e , cual sí c o  
•Oít^iera q#K se  ht q u itase  e l  ^ue p o r  d e trá s  parece qu erer

I I )  d e c ir  e a  t t a l i a w e K re m o  d o lo r .; d e  d o a d e
p ro r in o  lla m a rle  d e s p u é s , ab iu iv a o ie o te  ü P a m to  d e S ü ilú »,  qué 
t r a e  d iv p rta  iigg incacioD  eu  n u e s tra  le sg u a .

a lzarla  : pensam iento d igno del g ran  en tend im ien to  de 
R a fa e l , que hasta en u n a  acción que  á m uchos pareciera 
ind iferen te  , se acordó de que  Jesucris to  padecia porque 
queria .

es m anos de  ad m irar la variedad de caracteres, que 
supo  espresar en los say o n es , haciendo  ver que  aun  entre 
los m a lo s ,  se e n cu en tran  peores. A quella figura , vuelta 
de  espafdas que  tira  a l .Señor con la cuerda , parece que 
no tiene o tro  ob jeto , que  e l de un  b ru ta l deseo de llegar 
con  el paciente a l lu g ar del suplicio . E l o tro  que sostiene 
la  cruz  , se m anifiesta com o conm ovido , y  cual si qu isie­
ra  a liv iar á Jesús. A su  lado hay  u n  soldado q u e , em pu­
ja n d o  la c ru z  con la  m ano sobre la  espalda del S e ñ o r , v 
levan tando  1a lanza en acto de am enazar , espresa 
m ayor m alicia en qu erer o p rim ir aun  m as a i Señor va 
caido.

T odas estas  consideraciones, son solo referentes á la  
iu v e n c io n , que es á la  verdad  lo que  ennoblece el a r te  de 
la  p in tu ra  , y hace conocer la fuerza  del en tend im ien to  
del a rtis ta  ,  que cuando llega en  esta pa rte  á la  escelen- 
e ia  á que  llegó R a fa e l , m erece el títu lo  de g ran d e  hom ­
bre, com o los m as in sig n es poetas y  oradores.

Este adm irab le  c u a d ro ,  cuya h isto ria  solo hem os 
a p o n ta d o , p o r ser dificil re fe rirla  toda , á consecuencia 
de  la  guerra  con N apoleon pasó á P arís el a ñ o  de  1810, 
y a ll i  fu e  trasp o rtad o  de la  tab la  en  que  se  hallaba , al 
lienzo , salvándole de  u n a  to ta l ru in a . L a  E spaña lo r e ­
cobró  en 1M 6 .

T iene de a ltn  1 1 p ie s , -i p u lg a d a s , y  de  an ch o  8 pies 
3 pu lgadas.

REVOLUCIONES D E M EJICO , ( i:

S an tana  conocía bien á su s com patrio tas. K1 3 de  M ar­
z o , hab ía  sido  la d erro ta  de T olom é; C alderón se hub iera  
apoderado casi s in  resistencia  de V erac ru z ,  y  no  se p re ­
sentó con su  ejército  an te  sus m uros hasta e l 10. E n ton­
ces todo  estaba reparado  ; pero  S an tan a  con taba  adem as 
todavía para defenderse, con las exhalaciones a rd ien tes de  
los arena les que rodean  la  ciudad , con la  flebre am arilla , 
y con el h am b re ; y estos terrib les  aliados no  b u rla ro n  su 
esperanza. El h am b re  , la sed , las enferm edades y  la de­
serción  , d iezm aron el e jército  de! gobierno , y el i s d e  
Mayo sigu ien te  , t-1 general C alderón levantó el sitio  y  se 
r e le g ó  sobr»

Sin em bargo, la insurrección c o n tra  B u stam an te  liabia 
hecho inm ensos progresos. Los iu su rg an te j ped ían  de 
im e ío  aJ genera l Pedraza , p residen te  de  derecho, elegido 
er» 1828. SanU na, que  co tonees se  había opuesto  á su 
elección , se un ió  esta vez á  é l ,  y s e  puso  e n  jn arch a  p a ra  
M éjico. Calderón quiso  detenerle  d e  nuevo  ; se  en co n tra ­
ro n  e o  C o rra l F a ls o ,  cerca de J a la p a , el 13 de Ju n io ; 
pero  esta vez C alderón  cap itu ló . R eem plazóle e n  el m an ­
d o  d e l e jé rc ito  , por una ó rd en  de l C o n g reso , e l general 
F a c ió ; S an tan a  lo  ba tió  eo io p le ta m e n te ,  y s e d r r ig »  so­
b re  la cap ita l de Uéjíeo,

(1) Vúas£.(i iúmeru a>ib>riar.
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B o stam an te  a ls a 1 * r lo ,  w lió  p recip itadam ente  en  su 
b u s c a : en cou trároase  lo s  do s rivales deiajiie d e  P u eb la , y 
f-ra ineTÍtable una  acción geoerdl. Pero  B ustam ante  cedió 
3 la  iu flueueia  de  la  o m n ip o ten te  estrella Ue S aiitana , y 
dio e l tr iu n fo  a l pefe de  la in su rre cc ió n , accedieudo á 
los deseos d e  los in su rrectos.

De este ¡nodo , lermÍDÓ para  S aa ta tia  el año  1832 ; el 
d e  18S3 deb ió  aseendpr á la  p residencia , y  ser com o Cesar 
el prim ero en  Hom a.

A liñ es  de e ste  a ñ o , estalló  una  nueva in surrección  en 
y a lla d o l id .  F ue  ia  prim era escena de  una  g ran  com edia, 
en  la cual Santatia  se  reservo el papel m as brillaiile. L a 
in su rre cc ió n , d irig id a  por el genera l D uran , ten ia  por 
ühjeto proclam ar d ic iad o r al P re s id e n tí. .S an tan a , se 
ind ignó  de aquella  violación de las leyes , de las cua­
les e ra  el p íiu ie r  sú b d ito . l>to a su  ü e l A rista  la  o rden  de 
se g u ir le , v am bos raareiiarou de  nuevo co n tra  los rebel­
des. D e repeute  le  propuso « t e , que aceptase los ofreci- 
lúienlos d e  su s adic tos serv idores á  quienes iban  á  com ­
b a tir . San tana  repreJidió á A rista  e l no  J)aberle ap rec ia ­
do m ejor, y k  m ando c a l l a r ; pero A rista  re s is tió , le  en­
tregó su espada , le declaró  que ya no  estaba bajo su s ó r­
d e n es , que  ib a  á  pasarse a l genera l D u ra n , y  que  á  su 
(lesar ie  baria  d ic tad o r. Fácil es conocer que  no pasaba 
aquella escena en  e l silencio d e  la  in tim id ad .

.Sau tana, hecho-poca despues p risionero  p o r lo s  s u ­
b le v a d o s , se  escapo y volvió á  M éjico , donde e l Sice- 
l’residente Góm ez F a r ia s ,  resistía  de  m ejor fé á una  in ­
su rrección  de ia  g u arn ic ión  m ism a del Palacio  , y  volvio 

sa lir  á cam paña  c o n tra  A rista  v D u ra n  , ob ligándoles á 
cap itu la r en  G uana jua io -, ( la  cap itu lación  fue su a v e ); 
despues, satisfocbo con  tiaber d ad o  a l lau n d o  aquel ejem­
plo d igno  d e  la  an tig u a  lio rn a  , d isgustado  ta l ve j d e  la 
realidad  ú cansado  d e  los trab a jo s de  la  ad m iu isrracc ion , 
dejó S an U n a  su  a u to rid ad , b asta  nueva ó rd en , en m anos 
del V ice-P residente ,  y se  fue á  fortalecer su  a lm a  e n  la 
so ledad de M n a y a  de C laco . P ro n to  la  abandonó  , para  
ir  ¿ so m e te r  b  c iu d ad  d e  Z a c a te c a s , volvió á e lla  de 
n u e v o , y se alejó o lra  vez para  c as tig ar la rebelión  de  los 
’i'eianos.

Hem os v is to ,  en  la  acción d e  V eracraz  , á San tana  
com ple tam en te  batido  desde  el p r ia c ip io , te rm in a r la  
cam paña com o re u c e d o r ; en la d e  T e ja s , la  Tictoria solo 
ie  cond u cirá  a la  d e rro ta . P rinc ip ió  por to m ar á la  bayo­
neta  la  c iudad  de S an  A nton io  de  B e ja r , d erro tó  á  los 
l  e janos e n  los encuen tros de  G u lia h  y  de  C opano ,  les 
hizo 600 p ris io n ero s , h iio  fu s ila r  inm ed ia tam en te  la 
m i ta d ,  y se  ad elan tó  hasta cerca d e  S a n  Ja c in to . C an ­
sado  a llí de la reg u la rid ad  de aquella  g u e rra , y de  la exac­
titu d  de las m aniobras e s tra té g ic a s , prevalecieron sus 
a fecc io u esd e  g u e rril le ro , y su  esp íritu  aven taroso . D q ó  
á las ó rdenes del viejo general Fllisola , el grueso de su 
e jército  á a lg u n a  d is tan c ia  de aquella  ciudad , para  d irig ir 
eii persona uno  de aquellos a taques bruscos , que  com un­
m ente  le sa lian  tau fe ien . F.ligió para  que  le  acom pañase 
al raay o rg en era l C a s tr il lo n , llam ado  el M urat d e l ejérci­
to  m ejicano , com o le  llam aban  ó é l m ism o el N apoleón, 
y SOO hom bres de  su  m ejor caballe ría , fc'eguramenie 
con  aquellos h o m b res para  qu ienes d o  hay obstáculo na­
tu ra l in v en c ib le , que  galoi>an con m araM Üoia des'.reza

eniuBdio d e  la s  z a rz a s , y  de  lo s  abrojos , p o r do  qu iera  
que pueda pasar e l c u e r j»  de s u  c a b a llo ; en  aquellos 
e a b a llo sq u e tie n e n  ea  la s  rocas la ligereza d e  los gam os, 
y laee le rid ad  d é lo s  cictrvos en las llanu ras , .S a s tam  nodo 
tenia que  tem er d e  e n em ig o s , á quienes ncastnm braba 
í  co m b a tir . Los que  va á buscu- seoB u sa  e sp ed e  m u\ 
d iferen te . IVo son  va aqaeJIossddad iK  in trep id o s, es ver­
d a d , a la rm a  b lanca, pero en cu y as m anos son poco p e li­
grosas J-u arm as de  f u ^ ; e l  ^'í^rcito te ja n o se  habí*  reclu - 
tad o co n  g ran  núm ero de a juellos K e n íu c k in o i,  temihlets 
cazadores de n u t r ia s , cuyas largas c ira b in a s  rayadas, 
í t i l l f s )  a r ro ja n »  mucHa d istanc ia  unn bala ¡D eritabie 
que eligen el ojo ó la ore ja  del a n im a l ; que  persiTuer. 
para herirle  sin  ecJiar á perder la p ie l;  pnra  quienes hi 
caballería  de  S an tan a  nada tiene  d e  terril>le ,  pues lejoA 
de su alcance escogían po r v ísü a ia  el caliallo ó 'e i  
nete.

K1 20 de A bril de  t ü 8 0 ,  ei P resideu te  y su  tropa  i l ' 
garao  ñ la s tr e s  d é la  ta r d e ,c e r c a  d e ,) 'an  J a c in to  ;  d  sol 
reflejado por los terrenos ca le iiio so s ,  eru tan  a b rfs sd o r . 
q u e  aquellos iiorabrei: d e  b runce, y aquellos r.sba!loa q iif  
no  ten ían  un  pelo liúm edo despues de  u n a  larg a  c a rre ra , 
s in tie re n  necesidad «ie h acer a lto . A lg u n as altuxnü le ja ­
n as term inan  la l la n u ra  donde se detuvo  el d estacan ien tu ; 
h jy  d isem inadas eo  ella a lg u n as casas aban d o n ad as , v 
Sa inaua  perm itió  que su  gente se apease. F.sta apagó su  
sed fu m a n d o , y  p a ra  refrescar á  io s  que asp irab an  la re ­
verberación ard ien te  del tc r r e e o ,  n o  iúcieron  inae que 
aflojar las c in c h a s , y u io \e r  las. &ilias sobre el lom o de 
los cabailos.

.Santaua dio sus o rdenes y  se  fu e ,a  ^n trepar a l su e ­
ño ea  uua  de  aquellas cusas ; C astrilloa. colocó io s  cen ­
tinelas, y  fue á vestirse á o tra  casa, pues el enenugo  es­
tab a  cerra  , y  no  quería  cargarle  sino \ii6lido de  gfandn 
uu iío rm e. . I

Como sucede siem pre, cuando se  lince a lto  en<uedit> 
de aquellos abrasados desiertos, re in p  un silencio general 
e n tre  aquellos g ioetes a to n tad o s po r el calor ; solo las 
ch ich arras can taban  con fu ro r á los rayos de aquel sol 
De repente sono por todos lados la voz de ¡ á las armasS 
¡ a l a s  a rm a s!  las ceu tinelas se rep legaron  precip itada­
m ente  soltre el deslacam eato  , y  apenas se hab ían  cin­
chado los caballos y  m ontado los g inetes , u n  m illa r de 
Téjanos los a tacaban  cou vi^oí. C .istriilon  sostuvo el 
choque valientem ente  , pero las balas de lo s 'K en tuck inós 
s ilv a b a n á s u s  oídos. D esde la s  a ltu ras  que d om inan  la 
llan u ra  , de rrib ab .in  sncesivam eoté coi) sus largas cara ­
binas á lodos los oficiales ; C astrillon lierido  por m uchos 
g o lp es ,  vaciló «obre su  caballo y cayó ; pero lo s cazadores 
de n u tr ia s ,  buSM ban en vano enm edío de la  refriega á 
S a n ta n a ; su  sueño le salvó. ITn criado  de l P residente 
estaba en  la  puerta  de la c a b a ñ a , de la cual salió a! 
oír e l t iro te o ,  y  le  dijo al presentarle  su  caballo  listo;

n V . E . no  tiene tiem po m as que  para h u ir  ; C astri- 
IJo n , todos nuestros oficiales han m u erto ; p ro n to , p ro n ­
t o ,  á  c a b a llo .»

San tana  salió á galope para reun irse  al cuérpo  de e jé r­
cito  , y  á Filíso la: el carainoe?tahacort.->d6, volvió‘bridas, 
pero le h sb ian  descubierto  v e in te  g in ítc s  le  seguían : su 
c ab illo  le  puso pronto fuera d^ Su tribnnce, y huyendo
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llegó á u u ü  ca&i aban d o n ad a. Apeóse p a ra  d e ja r  r e so lla rá  
su caballo  , em rú  en  la  c a b a ñ a , y apoderárdose  de  unos 
vestidos que  encontró  po r casualidad , los cam bió  po r los 
suyos y em prendió  de nuevo su  c a rre ra . P o r desgracia, 
los que  le  perseguían , y  á íjuienes nada se escapaba, co­
nocieron la s  im elías del h ie rto  de  su  cab a llo , y  se vió 
nuevam ente  perseguido á pesar d e  su  disfraz. A l llegar á 
uü  to rren te  sil caballo  resistía  pasarlo  , perdíase tiem po, 
el enem i"o  se a d e la n ta b a , y Suntauo fu e  hecho prisio ­
nero .

C onducido 8 W asb in g to a  , el Congreso delibero  sobre 
la suerte  que  k  esperaba: la  m ayoría opinaba que  se le 
fusilase; pero un m iem bro déla  Asamblea se  levanto ydijo :

• S eñ o re s , estam os en  guerra  con  Méjico : ¿ cual es 
nuestro  o b je to ?  H acerle todo  el m al posible. ¡ Pues bien! 
Kl m edio n>as seguro  que podem os em plear es devolverle 
su fa ta l P residen te . »

T a n e s tra ñ a  proposieioo le salvó la  vida , y San tana  
fue puesto  en lib e rtad , despues de haber ju rad o  n o  volver 
á to m ar las a rm as c o n tra  Tejas,

D u ra n te  aquel cau tiv e rio , que no  te rm in ó  h asta  el 
mes d e  N oviem bre del m ism o a ñ o ,S a o ta n a  hab ía  con­
clu ido  lo s c inco de  su  presidencia . Al regresar á  Méjico, 
ab a tid o  ya po r su  d e rro ta  y su detención  , conociendo 
que  el p restig io  de su  nom bre  estaba casi destru ido , 
tuvo  a nn  la m as sensible hum illación de e n co n tra r  á su 
riv a l B u stam au te  , elegido P residen te  casi po r u n a  ni- 
in id a d . H abla  o b ten ido  57 v o to s ; de  62 y  solo 5 se  hab lan  
a trev ido  á  p ro c lam ar el nom bre  de San tana .

D os años despues en  N oviem bre de  18 3 8 , S an tan a  fue 
a rreb a tad o  de sus m editaciones en M anga  de C la v o , por 
los estam pidos del canon fra n c é s , que  ba tía  el fuerte  
b a s ta  entonces in to m ab le  de S a n  J u a n  de L lu a .  C orrió  á 
V e ra c ru z , d o n d e  encontró  el nom bram ien to  de G ober­
n ad o r de la c iu d ad , espedido por el Senado. E n  vano 
m andó  á los defensores del fuerte  que  se sep u lta ran  bajo 
su s ru in a s ; se v ieron precisados á re n d irs e , y San tana  se 
desesperaba al considerar ef irresistib le  poder de  las n a ­
ciones europeas. U na casualidad  providencial, le  lib ró  de 
u n  segundo  cau tiverio .

Sabiendo el P ríncipe  de  Jo iu v ille , que el genera! San- 
ta n a  estab a  en  V e rac m z , resolvió apoderarse  de su  per­
so n a  ; tra táb a se  de so rprenderle  d u ra n te  su sueño . Al 
d ia  sigu ieu te  á  las cinco de  la m añana , bajó el P ríncipe  á 
su  chalupa  ,  y  se h izo  acom pañar por una  em barcación. 
V eracruz n o  se  habia rendido todavía.

P o r  esa casualidad  providencial d e q u e  hem os h ab la­
do , en  vez de  la  a tm ósfera siem pre pura  y trasparen te , 
del cielo siem pre azu lad o , que  cubre  la  c iudad  y  la rada, 
aquelln  a ta ñ a u a ,  como po r m ila g ro , la  rad a  y  la  ciudad 
estaban  envueltas en  uua  espesa y opaca n ie b la , y al lle­
g a r el P rín c ip e  á la p u n ta  del m u e lle , tuvo que  esperar 
a lgunos m in u to s ta  em barcación que le a co m p añ ab a , que 
llevaba los petardos p a ra  a b r ir la s  puertas , y los clavos 
para  c lav ar los c a ñ o n e s , y que se h ab ia  estraviado por 
aquella  causa. L a casa d e  Sau tana  fue rodeada y tom ada: 
pero aquellos pocos m in u to s de re ta rd o  le salvaron ; su 
cam a estaba a u n  c a l ie n te , y su  fiel A rista  sorprendido 
s o lo ,  tuvo  ei houor de en treg ar su espada al P rín c ip e  ¡ 
francés. I

tle tiro se  e s to en  buen ó rd eu , I ,a s  em barcaciones e s ta ­
ban ya llenas de g en te , cuando se abrió  una  de las puertas 
que dan  sobre el m uelle , y m edio se veia e a  ella á un  ge­
neral con una  pierna fu e ra  ,  y la  espada en  l a  m ano, Al 
m ism o tiem po u n  cañonazo á m etralla  , d isparado desde 
el estrem o del m uelle, y com o si diera el ú ltim o  adiós á 
los enem ig o s, d erribó  á  Santana llevándole la  pierna de­
recha p o ren c im a  d é la  rod illa , y m utilándole  la m ano en 
q ue  tenia ia  espada.

Desde entonces, m ira  c o a  dolor su  p ierna am putada; 
pero  tam bién  desde entonces ha  reconqu istado  la presi­
d en c ia , que  se  ha  vuelto  p a ia é l  una  com pleta d ic tad u ra , 
cuya d u rac ió n  y poder no  tienen  lím ites ; ¿ y q u ie u  sabe 
en lo  que  se cam biará  aquella d ic tad u ra  ? T odo cede an te  
é l , so lo é l es poderoso , él señala los im p u e sto s , y  d u ran te  
este año  de 1 8 Í3 , ha establecido uno  d ire c to : e su n a lo tf t-  
r ia , cuyos b illetes cuestan  m uy caros, y  cada particu la r 
rico recibe  la o rden  de to m a r c ie rto  núm ero  de  ellos. Las 
su ertes son num erosas , y seductores los prem ios , pero 
los viiletes prem iados salen  ra ra  vez , y a u n  en to n ­
ces valen poco m a s , pues la  desapiadada io teria  nunca 
paga-

E1 desin terés hasta entonces heroico de .San tana, ha 
sido  reem plazado por la  codicia de en riquecerse . Man^a 
de  Clavo se  ha  convertido  en c en tro  de  las vastas pose­
siones ,  que  abrazan  una  pa rte  d e l E stado  de Veracruz- v 
un  cam ino  de h ierro  , em prendido por ó rden  s u y a ,  debe 
a travesarlas y dup lica r su  fo rtuna  p riv a d a , sirv iendo  al 
m ism o tiem po  á la  u tilid ad  p iíblica.

H em os procnrado p in ta r  á  S a n ta n a ,  cu a l d o s  le  han 
hecho conocer las relaciones de  sus generales y  su b a lte r­
nos. c Q uién puede saber el secreto de aquella alm a me­
lancólica é  inqu ieta  ? ¿ E stará  satisfecha a l fiu , su  in sa ­
ciable am bición.» No pnede negárse le  e s trao rd in a iio  t a ­
len to  , u n a  p ro n titu d  adm irab le  en  sus d e c is io n es , una 
audacia im p e rtu rb a b le . y  u n  conocim iento  profundo  del 
c a rác te r  de  su s com patrio tas ; pero d e  todos m odos , si 
m irado  con el prism a d é la  d istanc ia  aparece  com o un 
g ig a n te , es debido á los pigmeos que  le  ro d ean , y que 
sobrepuja  con toda su  elevación.

(N O T A ) E n  e l a rtícu lo  an te rio r  p ág . 3 J 0  l ín . 1 6 . en 
lu g ar de 3 0 0  hom bres léase 3 0 0 0  hom bres.

ANECDOTAS.

U n  capellan  de u n  reg im ien to  francés que  acaba­
ba de in co rporarseá  é l ,  para  conocer á los soldados que 
pertenecían  á su  ig le s ia , iba p regun tándo les —  a ¿ Que 
eres tú ?  — Calvinista — ¿Y  tú ?  — C atólico — ¿ Y  tú ? — 
L u te ran o  —  ¿ Y tú  ? — No lo  sé » Llegóse á u n  g ran a ­
dero  que sin  cuidarse de e l estaba filosóficam ente fu m a n ­
do  en  su  p ipa. —  « ¿ y  tu  cou  esos vigotazos . de  que 
re lig ión  e res?  — D e la  g u a rd ia  v i y a  • y  sig u ió  fu m a n ­
do  in tn g ttlia m e n íe .

Catón el Censor decía com unm ente  que se arrepen tía  
d e  tres cosas ; de  h ab er pasado u n  día s in  aprender 
n a d a ;  de  haber confiado u n  secreto á n n a  m u g e r , y d e  
h ab er viajado por m a r , pudiendo hacerlo po r t ie rra . •
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a
v* f i l i o

P i i f T l a  á r « l i e  en  H i t a .

La invasión  de los Celtas e a  n u estra  Pem 'nsula , veri­
ficada seg U Q  los da to s m as c ie rto s , e l octavo sig lo  antes 
(le la Era C risliana  , fu é  u n  aconteein iieiilo  de tai im- 
p o rtao c ia  , y  liasta  ta l pun to  afectó á  la  sociedad  o rig ina­
ria  española que  , cam biando  en  p a rte  l;i Csoiiomia p ri­
m itiva  d e  las m as celebradas regiones y pueblos de ella , 
iu d u jo  á resolver á a lgunos a u tic u a r io s , sobrado  crédulos 
y á inuclios h isto riadores estrañ o s , que  estas gentes bár­
b a ras fuerou  , s in o  las pobladoras, la s  segundas fundado­
ra s  de  n u estra  nación  , cuyos cam pos agostados po r una 
sequia de largos a ñ o s ,  b a b ian  quedado  desiertos é in cu l­
to s . Para  desvanecer estos m onstruosos abortos d e l inge­
n io  h u m an o , basta ab rir la s  an tig u as liisto riasy  g eogra­
fías , en particu la r la  d e  E s tra b o n , y  co n su lta r tam b ién  
m uchos de los m onum en tos que aun  subsisten , de  tiem pos 
m uy an terio res á la  invasión céltica  en  E spaña ; puesto 
q ue  veinte y  u n  siglos an tes de  C risto  , conform e al ju ic io  
d e  sabios c ríticos y  esperim entadós a rq u eó lo g o s, ya  los 
Jobelios, descendientes de Ja b a n , h ab ían  a rrib ad o  á  Cal pe, 
v ocupado la s  feraces cam piñas d e  la  T artéside  o Baja 
A n d a lu cía .

Sea de ello lo que  q u ie ra , es índudaljle  que estas t r i ­

b us , venidas de  las m as ap artad as regiones del N orte , 
in o cu la ro n  en n u estro s a b u e lo s , su s b á rbaros y  san g u i­
narios r i t o s , su  a m o rá  l a g u e r r a y a l  p illag e , y su im p io  
y  supersticioso fanatism o. Desde las cum bres del Pirineo 
y las a lia s  regiones de  C antabria  , b asta  el P rom ontorio  
Sacro  , hoy Cabo de San V icente , s» desbordó  y  corrió  
e s te to r r e u te ,  avec in d án d o se lo s C eltas en n u estro  pais, y 
posesionándose de nuestras  inm ensas riquezas. L a T urde- 
tan ia , ó pais com prendido  e n tra  el A na y el B etis, esperi- 
m entó  poco su  fu ro r , y solo la pa rte  m ontuosa , que P li- 
DÍo llam ó despues , B etu T ia  C é lt ic a ,  hubo de adm itirlos 
en  su  seno. J^spaña p u e s , á dicho del je su íta  M asdeu, 
puede y debe ju s tam e n te  a p e llid a rse , C ela'bcra ; pero 
hem os de d is tin g u ir  en tre  el significado de esta  voz , con ­
siderada coiuo g eu ériu a , ó com o aplicada a u n  de term i­
nad o  te rrito rio  , que es el sen tid o  , e n  que L ivio  la  espli- 
có, cuando dijo , que la C eltiberia estab a  in íe r  tfuo m a r ia  
e u tre  los dos m a re s ; pero s in  lleg a r al lito ra l, M uestro 
F lo rian  de  O cam p o , despues de seña lar su  e stecsio n , 
d ic e , que  n o  cabiendo m as a d e lan te  este pueblo en  sus 
a ledaños p rim itiv o s , ocupó en  el reyno  de V alincia, 
.  h asta  los a lrededores de  Bivel y S egorve. con sus co-
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■ m arcas; por A rag ó n  á A riz a , D a ro c a , C alatayud y 
” o tro s ,  liasta la  fro n tera  de  M edina-celi, y  po r C astilla  á 
- Z u r i t a  do los C a n e s , U c lés ... Cuenca ta m b ié n , Tor- 
■■ ra lb a  , H u e te ,  M onteagudo , ia  cu m b re  del A loiicajo, 
'• A greda y  su s a lrred ed o rc s ,  graaj p lazo de  la M&neUa de 

A ragón y  m as, la c iudad  de N um ancia. >. T an  proverbial 
e ra  su  esp íritu  m arc ia l y  su  a rd o r en  los com bates ,  que 
•Silio Itá lico  nos reüere  una  costurabre  pecu liar de los 
C e ltíb e ro s , usada  toda vez que e n tra b an  en  b a ta lla , la 
cual re tra ta  su  fan á tica  y supersticiosa fe roc idad . He aqui 
(I  pasage.

V enere e t Celíae sooiati nonjcn Iberis.
H is  pugna ceeidisse decus ; corpusque c rem ari 
'j'ale nefas : ccelo c red u u t superiisque referri, 
Im p a s tu s c a rp a ts i  m em bra jacen tia  vu ltu r.

E n  el ¡im ite  occidental de  esta m em orable región, 
p a rtien d o  coa  el te rrito rio  de  los C arpeta n o s , a sen taba  la 
•intigua C a esada  ó C a e ía ta  de lo lo m e o , edificada sobre 
la pend ien te  de  una  ccH ua , en  lu g ar fuerte  p o r ia  n a tu ra ­
leza, y  p o r  «1 a rte  , c o a  que  ios [lo tnanos, despues de h a ­
la r la  hecho m ansión  m il i ta r , de  uno  de los tre s  cam inos 
■> calzadas que  c ruzaban  de K rcérita á  C esar-A ugusto , la 
cercaron  de m u rallas , defendieodo  su  en trad o  con  a lias 
to rres y  b a lu a r te s , que  a l cabo de re in te  s ig lo s ,  contem ­
plam os CDQ asom bro  en la  pequeña , y casi abandonada 
villa de  H i t a ,  p rovincia  de  G uadala jara .

T odos los pueblos de  la  C eltiberia , m erecieron especial 
recuerdo  d e  nuestros geógrafos ; conservando m uchos 
(com o e n  o tra  oo asio n d ijo  Am brosio de M orales) >< en tre  

sus ru in as  la  m em oria de  su  n o m b re ,» en  venganza  del 
o lvido y  silencio  d e  la p o steridad . A si ha  suced ido  al 
que  vam os describ iendo ; que  sobre  se r tea tro  e n  la  época 
d e  los m o ro s ,  de  las g loriosas jo rn ad as  d e  A lfonso A I de 
C astilla  , su  re s ta u ra d o r , ha serv ido de  c u n a  a ios Bedo­
yas ,  G am boas , Morales de P ra d o , y  o tros esclarecidos 
varones en le tras  y arm dS ; no  restándole  de ta n ta  g ra n ­
d e za , sino  la  an tigua  puerta  que  va copiada a l freu le  de 
e s te  a rtícu lo .

N uestro  CovorruLias , c itando  a l P . G u a d jx , dice, 
ijue  H ita  significa ta u to  com o p a r e d e t , ó  m u r a l l a s .  

P uede t r a e r  t»m bieu  su  etim oiogia e s ta  v o z  d e l n o m b r e  

a n tig u o , f l i ío  , es dec ir l im itro /e  o m e d i a n e r o ,  p o r  ha- 
jjerlo  sido  en  tiem pos de los llom anos , de In C eitiberia  
y  C arpetan ia  , según  apuu tam os a rrib a . L n a  y o tra  e spü- 
cacion  la s  c o n s i d e r a m o s  m as aualogas a l ob jeto , d e  que se 
tra ta  , que üo  la  de ic ía , g o lp ea d a  , h e r id a ,  que  adoptó 
e u  sü  d ic iO D a r io  gec^ráUco de E s p a ñ a , ei A rcediano 
Cortés. M. DE L4 CORTE.

A L L I  VAN I.E V E S  DO Q f IE B E >  R E Y E S -

E rg u id o  y  u fa n o , hasta no  m as D . A lonso VI con le 
conqu ista  de  la  in te resan te  y an tiqu ísim a c iu d ad  de To­
ledo , Corte que  fue prim ero  de los Godos y  luego de una 
pe<3neña monarq^jia á r a b e ; despues de haber añ ad id o  por

e s te  su c e so á su s  m uchos y  relevantes t ítu lo s , el de  E m ­
perador y  mairníQco triu n fad o r del Ingen io  Toledano, 
puso su  silla y asien to  principal en la  m ism a ciudad , 
cuyo recobro  le  habia costado lau to s  a íáues v pérd idas. 
D ueño  ya do tan  in te resan te  p u n to , c re y ó ,  soío p o r esio, 
ten e r m as derechoá  la obediencia de  sus vasallos y á e i i -  
g ir  de ellos Jo que  an tes ni a u n  in d ica r se  atreviera. 
Deseoso d e la  u n ifo rm idad  de los ritos eciesiasticos eu sus 
dom inios é in stigadopor el Papa G regorio  V II, g ran  propa­
g ad o r d e la  liturg ia  ro m a n a , pensó e l Soberano en  coni- 
placer a l P o n tíü e e , y abo lir de todo  p u n to  ol venerable 
r ito  m uznrabe ó U id o rlan o , que desde la  época goda 
era el ún ico  recib ido  por todos los españoles.

L iam abase á esta litu rg ia  m uzarabe , p o r haberse  
p racticado  d u ran te  la  opresion  de los á rabes e n tre  los 
c r is tia n o s , Ihiraados M uzárabes ó M ista rabes,  p o r ha 
lia rse  m ezclados ó in tro d u c id o s con  los á rab es, á d iferen ­
cia del r ito  rom ano ó galicano , que tom ó este nom bre 
de  líaberse prim ero in tro d u c id o  en  las G álias. E sta  l i ­
tu rg ia  española , venerable y  p rim itiva  , que  no habiu 
su frido  1a m ejior a lte rac ió n  , desde los tiem pos d e  San 
Ju lián  y  San Isidoro , q u e  la  a rreg laro n  definitivam ente, 
fue la  m ism a que tra tó  de  ecbar por t ie r r a , D . A lonso 
ayudado  de G regorio , sin  acordarse  el liltim o que e l 924 
u n l ^ a d o  apostólico llam ado Zauelo , la  e n con tró  con­
form e en  u n  todo á la fé de  n u es tro s  p a d r e s , n i  el que 
el m isal y b reb iario  que con ten ía  esta l itu rg ia , g io rio jo  
m onum ento  n a c io n a l, fueron  aprobabos p o r el Concilio 
general de M antua, y  solem nem ente confirm ados po r los 
Papas A lejandro 11 y Ju a n  X .

Creyó e l ílo n a rca  , que  el ejem plo que üab ian  dado 
los R einos de  A ragón y  M avarra , som etiéndose vergon­
zosam ente a la innovación , in ilu iria  eu el an im o  de los 
castellanos para  e jecu tar lo  m ism o; pero se e ngañó , pues 
eC lu g ar de  sum isión en con tró  la  m as firm e resistencia 
en el pueblo y  Obispos españoles , apegados y gustosos 
con sus an tig u as practicas que  no qu isieran  m u d ar. Esta 
ju s ta  ot,osicioo en  lu g ar de  d e ten er a  U. A lo n so , m as v 
m as in llam o s u  v o lu n ta d , y  el c le ro  y pueblo ostigaild 
quiso  ver la  del E terno  en  sem ejan te  litig io , y  ren n tirie  
al ju ic io  de D ios por m edio de  un  desafio: p rueba  com ún 
en aquellos tiem poi de  ig n o ran c ia . E l M onarca en  aquel 
p u n to  se h&ce igual á su s vasa llo s ,  y  escc^e p o r  cam peón 
que defendiese la  ley  rom ana a  u n  H idalgo n a tu ra l de 
T o ledo , y « l  clero y  pueblo  de B u rg o s , donde  esta cues­
tión se debatió  , a u n  castellano viejó llam ado  Ju a n  R uiz. 
de la casa de  lo s  M aranzas , e l cual se  propuso sostener a 
todo tran ce  las prim itiTas costum bres.

II.

E ra  u n  Dom ingo de R a m o s , cuando am bas partes de­
c id ieron  que  se verificaseel r e to ;  g rande  é r a la  especta- 
t io n y  cuidado en  que  todos se  h a llab an  , po r lo  in c ie rto
del resu ltado . C oncluidaslascerem oniaseclesiáslicastudüs
lo s h ab itan te s  de  la p a tria  de  R u iz  D íaz  sa lie ro n ,  de sus 
casos u n o s , y de los tem plen o t r o s , á  p resenciar la  con­
tienda de am bos cam peones , que n o  se  h icie ron  po r m u ­
cho tiem po esperar, pues arm ados de todas piezas sim ul­
tanéam e: te  apfrec ieroo  en la plaza m a y o r, solem nizan-
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(lo su  e iitrad a  num erosas aclam aciones d e  u n  pueblo, 
i¡ue les m irab a  cual delegados de  Dios.

VeriQcadas laa cerem onias p a ta ta le s  c aso ses tab led - 
ila» ,  se  travo e n tre  los dos adalides la i»as reñ ida pelea, 
ílu ra n te  la  cual u n  sileucio geueral é in T o lu a ta rio , eni- 
In rg a b a á  cuan tos a lli se l ) a lb b a n ;y  en n a  recin to  ta n  
' a s l o , so l»  e l c ru jir  de  lo s  a c e ro a , y d  golpeo en  las 
n riiiaduras, e ra  lo que ta n  solo hacia vibrar el a ire  y tran s­
m itirlo  al oido. No se pasó  m ucho tiem po sin  ver el re- 
M iltado , pikcs u n  g rito  con tinuado  y estrepitosas voces 
dp  aclam ación que  saliau de tudos los ángulos de  la plaza, 
iiHÜcaron que  haUia vencido el c a s te lla n o , el defensor 
(iei r i to  m u z a ra b e , ten iendo  á  sus pi£S caldo y yn casi 
tsp ira n te  a l cam peón  del l lo u a r c a , q u ien  nada con ten to  
se  retiró  á su  P a lac io ,  decid ido , á  pesar del com prom iso, 

a  llevar á cabo sus deseos. { l ,
Kq efecto m ien tras e l pueblo solem nizaba su  victoria 

V conducía  e n tre  num erosos a p la u so s , a l valiente Ju an  
Huiz an te  las a ras de la  Iglesia d e  San ta  G a d e a , D on 
A lonso recogido en  su  cám ara , escrib ía a l Papa (Iregorlo , 
riniidole pacte de lo ocurrido , y rogándole  q u e iu te rp u á e -  
S6  toda su  au to rid ad  e n  u b  a s u n to , sobre el cual ya nada 
podia Uacer. No se  liizo de  rogar el Pontífice, y dando  las 
ó rdenes m as estrechas á  su  legado en C a s til la , e l C ar­
denal R icardo  ,  este b izo  re u n ir  u n  Concilio en  B urgos, 
i l  cual ha  sido  desconocido p o r casi todos los bistoriado- 
res  e sp a ñ o le s , y  solo el in fa tig ab le  P .  B urrie l pudo e n ­
c o n tra r  u n  estrac to  de su s a c ta s  e n  las cub iertas de  u n  
lib ro  m s .d e  la  b ib lio teca de T oledo. F ji esta reu n ió n  de 
P re la d o s ,  la s  am enazas de ftieardo  j  la  v o lun tad  decidi­
d a  é Invariab le  d e l S o b e ra n o , doblegaron  a l fin á  los 
O b isp o s, lia rlo  débiles p a ra  re s is tir  a e l influjo d e  las 
dos suprem as potestades, y e l r ito  gótico fue abolido íi- 
n a lin e u te , á  pesar deJ e i i to  de  la  p rueba  y  de la  c o n tra ­
r ia  vo lun tad  d e  todo  u n  pueblo , que  poco á poco se so­
m etió á la  voz de su s pastores.

Pero  fa ltab a  auu  por su b y u g ar la  cabeza del nuevo 
im perio  d e D . A lonso. L a  c iudad  de T o led o , despues de 
haber conservado la a n tig u a  litu rg ia  en  e l d ila tad o  tran s­
curso  de su  ocupacion po r los árahes; despues de haber 
sufrido  po r esto uo  pocas persecuciones y m uchos desa­
so sieg o s, se re s is te á  la  innovación^ y sola uua  ciudad 
piKiísa opo n erseá  la  v o luu tad  d e u u  Reino. No obstante 
se pub lica  á su s hab itan tes el decreto  g e n e ra l, y es m ira- 
<i;) cua  ho rro r por todo  el clero y  p u e b lo , que  veian en  él 
una  declaración  a b ie rta  de  que era erróneo  el cito a n ti­
guo en  que liab ian  sido in ic ia d o s , y  que  tan to s doctores 
d e  la española Ig le s ia , les h a b la n  dejado para  su  ins- 
trucuioQ. S iu em bargo , la  parcialidad  del a rzobispo Don 
lie ruardo , paisuD ade la  U eiaa  D oña C o o s ta n za , la s  am e- 
n.izus del leg ad o  R icardo , y La (u tai decLsiou del K ey , co­
locaren  á  los ddfeujore:> d e  la ley  anüi^ua eu com plicada 
posición y a p u r o , y uo  sab iendo  com o sa lir  de é l , se 
convinieroQ am bas p a r te s , eu apelar de  n u  m odo m as

il) El CtoniconBurgeDse que tcK Florez «n su tomo 23 de cu 
Ejptúa sagrada , in^ca u te  desalío, que Imc leniilo por f^ulo to  
algunos cfiUcos. j  dice a s i : Aa»o lL>77 pu^iaberunt dúo militci pro 
I 'j f  romana et tolctaua In die Bamls P^lmarum, et unos erat cas- 
telaous i't attertok'tanus.

d irec to  a l ju ic io  del e te rn o , d iciendo  el Rey que la  p rue­
ba pasada del desafio deb ia  re c u sa rse , pues los acasos y 
con tingencias de  u n  duelo  n o  fu n d ab an  derecho contra  
el vencido , n i  le d ab au  tam poco a l vencedor.

De aqu i provino el p a s a rá la  o tra  p rueba  m as r ig u ­
rosa, que  era el p reparar una  hoguera; y previos ayunos 
y deprecacioDes y á la v ista  de to d o  el pueblo , echar al 
fu e so  tos dos libros lilú rg icos, y decid ir por el resu ltado  
q u e  saliese. E fectivam ente, ansioso el pueblo de lo  m ara ­
v illo so , concurrió  el dia preQJado a l a  g ran  plaza d>'. 
Zocodover , en cuyo cen tro  aclivas llam as salían de  «r.a 
copiosa lioguera. Se a rro jan  al fuego los dos libros , y  se 
vió ( seaun  d ice  D . R o d rig o ) sa lta r  fuera  de  las llam as 
al to ledano  ó m uzarabe , y q u edar reducido  a cenizas el 
galicano ó ro m an o . A vista del prodigio , cianea el puebli» 
p o r la conservación de  su  litu rg ia ; m as á pesar de  todo e) 
Rey y  el a rzobispo insisten  en su  v o lun tad  prim era , acce­
diendo tan  solo á que el r ito  m uzarabe siguise  eu T oledo, 
e n  las seis p a rroqu ias en  que  d u ra n te  la opresion  m a- 
hom etaua se hab la  co n se rv ad o , y  en  las que liastü el 
p re sen te  se  conserva. E sia  resolución arb itra ria  del Mo­
n a rca  , com o opuesta  á lo que  al parecer m ostraba in d i­
c a r  ta n  n o to rio  m ilagro  , dio m otivo según algunos h is­
to riadores a l adagio popu lar , que  ha servido de epí­
gra fe  á este a rtícu lo  nA llá  van le y e s , do quieren R e­
yes. >•

N. M.

R E A L  MUSF.Ü DE M A D R ID .

Creem os que  n o  d isgusta rá  á n u estro s le c to re s ,e l  c ú -  

tá lo g o q u e  p rincip iam os ¿ d a r  h o y ,  y  segu irem os dando , 
de  los p in to res de  quienes ex isten  cu ad ro s en  el R eal 
M u seo ; pues a l paso que es una  n o tic ia  curiosa  é  in te re ­
s a n te ,  prueba la  in m en sa  riqueza de  este depósito  de 
p in tu ra s , pues en el núm ero  de  cuadros que  resu ltan , 
no  se  hallan  com prendidos la  de  au to res desconocidos, 
n i io s  de  varias escuelas.

l ie m o se s trac ta d o  este ca tá lo g o , del que  se acaba  de 
p u b lica r del R eal M useo, redac tado  p o r D . Pedro  de  Ma- 
d ra z o , con arreglo  á  las indicaciones del D irector de  
aquel establecim iento .

L is ia  p o r  ó rd en  a lfa b é tico  d e  todo» h s  p in to re s  conuci- 
dos de qu ienes e x is te n  cuadros en  e l  M u seo , con itna  
sen c illa  n o tic ia  sobre  su  n a c im ie n to  y  m u erte  , tj 
con esp resio n  de los citadros que d e  cada, uno  de e llos  
h a y  en  eC M useo.

A d b u e in s e s  (A le ja n d ro ) .  Nació e n  A m bercs en 
1628 ;  y s e  igno ra .e l año  de su  m u erte . — Escuela lla- 
m enca — 4 . C.

AtiiAKO (.froH C isco A lb a n is , llam ado v u lg arm eo . 
te  e l) .  JNació en  Bolouia en  IS 7 8 , fu e  d isc ípu lo  de  los 
C araccis. M urió  en  ICBO. —  Escuela boloiiesa — 2, C.

ALDBOBABP ó ALDifiiEVER. N ació  cerca de  M unster 
y floreció en  el siglo X V I. Jso se sabe de quien fu e  dis­
c ípu lo  ; sobresalió  en el g rabado . —  Escuela a lem a­
n a . — 1 C.
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A iSLO or ( D ionisio). Soto se sabe qtie í lo re c io e n e l  
sig lo  X V I , y  fue p in to r del A rchiduque A lberto. — Es- 
« le la  ñ o in eo c a —  4. C.

ALLoni fA le jan d ro ). Nació en  153.>; fue discípulo 
del BroDzino. M urió en  1007. —  Rscuela florentina.
-  l .  C.

ALLüni (C ris tó b a l). Nació en  F lo rencia  en Ió 7 7 ; fue 
d iscípulo de A lejandro ,'V.ilori su  padre , llam ado  el 
B ronzino. M urió en  IC21 —  Kscuela flo ren tin a — 3. C.

Amico.ni (S an tiag o ). Nació en  V e n ec ia , y  viuo á 
Kspaña e n  1747 a l serv icio  del R ey D . Fernando  VI. 
M urió en  M adrid , en  1752. — Escuela ita lia n a  — 
S .  C .

ANDRES DEL S\RTO { J n d r e a  f 'a n n u c c i , llam ad o ), 
•fació en  F lorencia  en 1488; fue d isc ípu lo  de Ju a n  Barile 
7 de  P ed ro  Cosíino ; h a  m erecido  el nom bre  de A n ­
d rés s in  f r r o r e s .  M urió en 1.530. — Escuela llorenElDa.
-  7 . C.

A h cu iso lii Ó Angosccoli (L u c ia ) ,  ^ 'ació  de noble 
fam ilia  en  Creniona á p rincip ios del sig lo  X V I ; íue 

d isc ípu la  de  su  h e rm ana  So íonisba. M urió cerca del año 
del5G S. — 1. C.

A s t o u s l s  (Jo sé ) . N ació  en Sevilla en  1 6 3 9 , y es*  
tu d ió  en M adrid con F ran c isco  R lz i , saliendo m u y  aven­
ta jad o  en  su  escuela. M urió eo M adrid en  1 6 7 6 —  E s­
cuela de M adrid  — 1. C.

A pa b ic io  (José). Nació en A licante en  1773; estudió 
sn  V alencia y  M a d r id , y en  P a rís  e n  la  escuela de  Mr. 
D avid . F u e  creado p in to r  de C ám ara en 1815 , y m urió  
«n  esta  C orte en  18 3 8 , siendo académ ico de m érito  de 
San  Lucas de R om a y  d irec to r d e  la  A cadem ia d e  San 
F e rn an d o  — 3, C.

A r e l l a s o  ( Ju a n  d e ) .  Nació e n  la villa de Santorcaz 
e n  1614. M urió en M adrid  en  1676. Sobresalió  en  p in ta r 
flores — 5. C.

A r i a s  (A n to n io ). Nació en  M adrid ; fue discípnlo 
de Pudro  de  las Cuevas. M urió  en  d icba có rte  en  1684.— 
E scuela de M adrid — 1. C.

A r t o i s  (J a c o b o V a n ) .  Nació e n  B ruselas en  1 6 1 3 .  

Créese que fu e  discípnlo de W ildens, Sobresalió notable­
m en te  en  los paisages frondosos v íre se o s  del N orte —  
l-Iseueb flam enca. — 9. C.

B a b b \ l v n g a  (A n to n io  A lc c i ,  llam ad o  el ). Nació 
en  M esiua en 1600 ; fue d isc ípu lo  del D om ioiquino. 
M urió en ¡649 . — Escuela n ap o litana  — I . C.

B isR o c c ; (Federico  F io r i ,  ó ) Nació en ü rb io o e n  1528 
estud ió  r o n  B autista  F ran co  , y copió las ob ras de  Cor- 
re g g lo , de  T iz iano  , y de  R afael. M urió en  1612. — F-s- 
cu e ia  ro m a n a — 2 C.

B a s s í NO (Jaco b o  d a  P o n te  , llam ado por su  país 
n a ta l e l) .  Nació en  IStO ; estudió  con B onifacio B em - 
b i. M urió en  1592. — Escuela veneciana — 15. C.

Bossaro  (F ran c isco  d a  P o n t e ,  llam ado  e l ) .  Hijo 
raayor de Jaco b o y  h e rm ano  de L ean d ro . Nació en  1548. 
M urió en  1591. — ¡Escuela veneciana — 4. C.

B a s s a w o  (L eandro  da P o n te , llam ado  e l) . Nació e n  

1558 ; fue hijo de Jacobo  y herm ano de F ran c isco . M urió 
en  162S. — Eiseuela veneciana —  8. C.

B a t t o x i  (E l caballeroPom peyo  ). Nació en  L uca en 
1708. M urió en  1787. — Escuela flo ren tina . — 2 . C.

Bayeu  (F ra n c is c o ) .  Nació en  Z aragoza en  1734; 
fue d iscípulo d e L u z a n  , y  pasó á M adrid en  donde m u- 
rio  en  1795 , siendo  d irec to r general de  la  Academia 
da S an  F e rn a n d o , y  p rim er p in to r de tá m a ra  — 7. C.

B eextrate  (N . ) .Se ignora  el lu g ar de su  nacim iento; 
fue contem poráneo de A driano V an d en -V elde  que  ornó 
con (Iguras m uchas de  sus producciones. — F.sciiela ho­
landesa — I . C.

Bellin o  (Ju an  Bellini, ó ) . Nació en  Venecia en U 26; 
fue discípulo de  su  padre Jacobo y  m aestro  del g ran  T i­
z iano. M urió en I5 l6  —  Escuela venec ian a— 2. C.

BiBGHE.tt (N ico lás). Nació en  H arlem  en 1624; es­
tu d ió  a l principio con su  p a d re , y  despues con Ju a n  
Van-Goyen y o íros. M urió en 1688. — Escuela holandesa
—  i .  C.

Boel  (P e d ro ) . Nació en  A m beres en 1625. Se cree 
que  estudió  con Snayers. Sobresalió en  p in ta r  flores y 
an im ales de to d as clases. —  Escuela flam enca. — i .  C-

Bo sit o  (.rosé). Nació en  la  c iudad  de Castelam are 
en  el año  de 1705 ; no  se  sabe de quien  fue discípulo — 
Escuela ita lian a  — 1 . C.

 ̂Bokiw se  ( P a r /s ). Nació e n  T revisa en  1500 ; fue d is­
cípulo de T iziano é  im itad o r de  G lorgione. .Murió ea  1570
—  l .C .

B o b g o x o s  (Jacobo  C o u rto is , llam ado  e l ). Nació en 
1621 , y pasó m uchos años en  Ita lia  , doude im itó  álo^ 
C araccis y á Falcone. M urió en 1676, —  l .  C.

Bo r it  ( P . ) S e  ignora su b io g ra fia  —  3. C.
Bosch  tG e ró n in io ). Nació en B ois-le D u c  , en flo- 

l a n d a , a  m ediados del siglo X V . Se ignora  el año  de su  
nacim ien to  y e l de su  m u e r te , com o asim ism o de quien  
ap ren d ió  la  p in tu ra . Se sabe que  pasó  g ran  pa rte  de  su 
vida en  España — 8. C.

Bo t e  ( J u a n ) ,  llam ado  Bo th  d e  I t a l ia . Nació en 
U tre c h e n  I 6 l 0 ; f u e  d iscípulo de  A braham  B lo e m a e r t-  
F.scuela holandesa  — 13. C.

Bo u d e w iss  Nació en  B ruselas en iB O O .Sobresallóen 
e l paisage. M urió despues del 1700 — E scuela flam enca— 
7. C.

Bourdon  (S ebastian  ). Nació e n M o n tp e llie re n  I6 ic  
M urió en  París en  1671. — Escuela francesa — 2. C.

Bbaheh  (L e o n a rd o ) .  Nació en  U elft en  1596. Ss 
ignoran  la s  d em as particu laridades de  su  vida. — Escuela 
lio iandeia  — 2 . C.

ANUNCIO IM POBTANTE.

A lgunos de nuestros suscrito res no s h a n  m anifestado 
queja de la  ventaja qne  obtienen a l fin del año  en  las P ro ­
v incias, los que  tom an el tom o encuad ern ad o -A d em as, 
los m ayores g asto sa  q u e  han  dado lu g ar !as m ejo ras be- 
chas en  el S e m a n a T í o , no  perm iten hacer la  rebaja que 
hasta ahora  á los que  tom en los tom os despues de p u ­
blicados. Asi la  d irección del S e m a n a r io  c ree  oportuno  
ad v ertir  , que  a l fin de l presente a ñ o y  en  los sigu ien tes, 
los tom os encuadernados se  venderán  a l m ism o precio 
que  cuesta la  suscric ion  por año , es decir . á 36 r s . en 
M adrid , y 48 en  las provincias franco  d e  porte.
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